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PRECIOS DE SUSCRICION 

l^,aK. 

M A D R I D 

Un t r i m e s t r e . . I 
Un semesti-e.. . 2 

P R O V I N C I A S 

Ctx. 

50 
50 

Tres meses . . . 2 „ 
Seis B 50 
ü u año H „ 
Extranjero y u l t r a m a r 15 

pesetas. 

Número suelto, 
10 cents. 

ADM!N!STRACION 

Jk'^ BERNARDO, 94, PRIMERO DEJÍEC-ÍA 

Las .«;uscriciones empiezan 
en 1° de mes, y no se servi­
rán .si al pedido no acompa­
ña sil importe . 

Los l ibreros y coiicisioria.-
dos recibirán por las snscri-
ciones que hagan el 10 por 
100. 

La corre.^^pondencia al Ad-
minis t iador del periódico. 

Centros de suscricion eii 
Madrid: librería de los seño­
res Hijos de Fe. Carrera de . 
.San .Jerónimo, núm. 2, 3' de 
Gaspar , calle del Principes 4. 

Número atrasado, 
15 cents. 

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 
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Bien va la cosa. No b a y como los hombres de or­
den para a r m a r u n escándalo por dia en las Cortes, 
para insul tarse en la prensa, y t raer y l levar y dis­
cut i r aquello mismo que t ienen la obligación de de-
tender y amparar . 

Buen espectáculo el del lunes . Un minis t ro y un 
diputado, Homero Girón y González Pior i , con vir­
t iendo el Congreso en pa lenque de renci l las y ene­
mistades, y fal tando á las más vulgares nociones de 
prudencia y seriedad. 

Tres dias antes , Sagas ta y Romero Robledo dedi­
caron también u n a sesión á echarse piropos y á 
convencernos de que son u n pa r de caballeros pa ra 
u n a ÍQstitucion. 

Y mien t ras t an to que ellos se dis t raen lanzándose 
m u t u a m e n t e al ros t ro frases depresivas, el país 
a r ras t ra u n a vida miserable y abatida, y se p regun­
t a angust iado: ¿y estos son los hombres que iban á 
salvarme? 

Estos son, sí; y tú,-país, eres el culpable de lo que 
ocui-re. Tuvis te en tus manos tus destinos, y t e los 
dejaste arrebatar ; y te lo digo, porque u n pueblo 
qtie está a rmado de sufragio universa l y l ibertad 
de imprenta , y cae tan bajo como h.as caido al tener 
por amos y señores á los Sagasta , Romero y Mártos, 
casi casi no merece compasión. 

Pe ro y a hablaremos despacio de todo esto. E n t r e 
tan to , observa, escucha y medi ta ; y ve convirt iendo 
t u corazón en u n gran depósito de sufrimientos, 
odios y cóleras; que si perdiendo se aprende , vas á 
salir u n sabio dentro de poco. 
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Como jefe de par t ido, no t iene carácter n i ener ­
gía, confundiendo la habi l idad con la suspicacia, y 
y la te rquedad con la firmeza. 

Como demócrata, no sabe adonde va ni lo que 
quiere, lo mismo en pr incipios que en procedimien­
tos; consistiendo toda su diplomacia en imi tar ai 
perro del hor te lano . 

Como republicano, a lardea de una falsa in t rans i ­
gencia, que separa á su par t ido de l as demás frac­
ciones, sin resul tado práctico pa ra la l iber tad en lo 
presente n i en lo porvenir . 

Como jefe del Estado, n i supo ni dejó hacer , aban­
donando á su suer te á aquel los de sus correligiona­
rios que sé levantaron en armas en demanda de lo 
que él hab ía cons tan temente predicado. 

Como político, a rma u n bat iburr i l lo t a l de ideas 
las m á s inconexas , que se contradice á cada paso, 
per turbará lüs que pre tenden comprenderle, y pro­
mueve grandes excisiones en su part ido. 

Como revolucionario, es nu lo completamente; lle­
gar ía con. mucHo.gusto á c rea r inmedia tamente difi­
cul tades, iá los que se, hub ie ran sacrificado por la 

;voauaa; póíajvnp h g . ^ , miedo de que él contr ibuya á 
acelerár-elVstixDJíifef̂ ^̂ ^̂ ^ 

Comolic«tt'bi?¿^^'ht)níc0..^ (mi aguador t ambién lo 
es); pero •86; necesita'Vj^ára hablar le i r acompañadp-
de unnotarÍQ, si no ¿e,quiere correr el riesgo de que , 

• yue^lva sol^rve tqdak; sU^ 
¿Y ¿íStá contradicción viviente ha M e dir igir un 

partido, popular , n,útíierqspj en tus ias ta y yevolucio; 
n¿rio, •como el federal, que ansia Vida','Mchá y niovi-
mientor* 

Porque creo que desde las pr imeras l ineas habrán 
mis lectores comprendido que me referia a l Maquia-
velo de talco D. Francisco P i y Margal l , la calami­
dad más g rande que h a tenido siempre el part ido 
republ icano. 

Que hora es ya de habla r claro. 

LA C A R I C A T U R A 
Presbíteros en capulíi>. 

aspirantes á sotanas, 
cacliorros de tonsurado. 
cadetes del bando cai-ca: 
seminaris tas val ientes. 
de Nor-edal esperansia; 
curas de Fl ix en canuto , 
y de Santa Cruz en larva: 
robu.-stos pollos de cuer ro 
que antes de tender las alas; 
ya mostráis en el graznido 
vuestra condición bizarra: 
los que en El Siglo Futuro 
buscáis piadosa enseñanza, 
y pa ra servir al Terso 
os preparáis en las aulas : 
los que, con igual cariño 
hacia ei hisopo y la espada. 
lo mismo os colgáis la beca 
que os apretá is la canana; 
los que, sin respeto alguno 
á la mi t ra ni á la t iara , 
ponéis sobre ellas la boina 
por u n qu í tame esas pajas; 
vuestra suer te me contrista, 
y siento vues t ra desgracia, 
al saber que en Tar ragona 
os han echado de casa. 
Dícenme que del prelado 
ós subisteis á las barbas , 
cosa que creer no puedo, 
sabiendo que no las gas ta . 
Pero de todas maneras , 
y a u n q u e esa sea la causa, 
no soy yo de los que dudan 
de vues t ra humildad crist iana. 
No hubiese yo destruido, 
ni por la cosa más santa, 
plantel que así prometía 
flo7-es místicas á cargas , 
Como el labrador mirando 
su cosecha malograda , 
lloro al perder en vosotros 
mi for tuna de mañana. 
¡Cuánto agradable relato 
iití montaraces hazañas 
y b ru ta les aven tu ras 
hubiese dado á la estampa! 
¡Cómo o.s hi biera pintado 
volando de chico en ama, 
cleri<-ales mariposas 
que perecéis en crisálidal 
Dios perdone al arzobispo, 
que así mis dias amarga , 
y á Nocedal le dé el medio 
para suplir vues t ra falta. 
Una idea, sin enibargo, , 

á calmar m i duelo alcanza: 
y es que á conspirar se enseña 

. quien con presbí teros anda , ' 
y es cura toda su vida . . . -• 
quien vistió' u n a •vess.sotana. 

•' • .,'.Infelices. No creáis :^ue Dios os mi ra mejor por 
t raer vestidos de seda y zapati l las escotadas; al con­
t rar io , Dios prefiere á las que vienen á la iglesia con 
u n vestidillo de mala muerte , pues éstas están más 
aseadas. Las otras, debajo de esos vest idos y de la 
camisa, t raen, pa ra que comprendáis mejor, t raen 
mucha " 

Presbí tero de al lá por j u n t o á Peñaroya, que t a l 
dijiste desde el piUpito, en frase más c ruda y en es­

tilo puramente na tura l i s ta ; no discutiré este pun to 
contigo, pero me at reveré á p regun ta r t e : y á tí , 
(;cuáles te gus t an más? ¿Las que llevan zapa t i tos 
pscotados y van t a n monas y t a n bien vestidas, ó las 
otras'? 

Dimeio en confianza, que yo no me asusto de estas 
cosas; antes bien me pirro por habla r de ellas cons­
tan temente . ¿Cuáles t e gus t an más? 

f̂ Te sonríes'? ¡Ah, picarillo! Y a comprendo. Te su­
cede lo que á mí. Te gus tan todas . Toca esos cinco, 
presbítero. Eres todo u n barbián. 

¿Por qué no le compraste el manto á la Vii-gen 
que te encargó tu compañero de Fournel ls , sotana 
de Mahon? 

¿Te viste en a lgún apurillo'? ¿Necesitaron tus am.as 
i sé que t ienes dos) a lgún m a n t ó n de entre t iempo, ó 
a lgún vestido de merino*? P o r q u e en este caso, fran­
camente, no me a t rever ía á condenar t u conducta . 

Cuéntamelo todo; y dime, á la vez, qué prendas 
fueron aquellas que te regaló una familia piadosa, 
y con las cuales vest is te á la Virgen. 

El hombre, digo, el cura, fué á Bilbao á gest ionar 
no sé qué sobre asuntos electorales; tomó u n a jwmí:-
ra espantosa, le ten tó el diablo, y él quiso hacer lo 
mismo con la cr iada de la casa; y, gracias á que ia 
muchacha se defendió t enazmente , no pasó el a sun­
to á mayores . 

Ya supo Salomón lo que se dijo al a segura r que 
el vino es la alegría del corazón. Te recomiendo, sin 
embargo, m á s prudencia, pa ra evi tar que los impíos 
murmuren y se regocijen. E l h.echo en sí, vamos, es 
disculpable. Pero el escándalo ¡Oh, el escándalo, 
el escándalo... Desgraciado de aquel por qu ien viene 
el escándalo! 

No está mal pensado. Se rifa u n objeto que apenas 
vale un duro, y se sacan 30 ó 4=0 por él, eon dest ino 
á la Virgen tal ó cual, v luego se trabaja pa ra que 
el agraciado lo rega le a la iglesia. 

Así se hacen las cosas, so t ana de Po la de Leca; 
así, con arte, con m a ñ a . L a cuest ión en este pica­
ro mundo es vivir lo mejor que se pueda, y el que 
sea ton to , que se fastidie. 

¿Qué te había de suceder, seminar is ta de Valen­
cia, si tuv i s t e la poca precaución de colocar la teja 
nuevecí ta y flamante entre o t ras gras ientas y vie­
jas'? Que te la cambiaron en la misnia iglesia, y que 
no has vuel to á echarle la v is ta encima. 

Y no sospeches de nadie más que de u n sotana; 
porque, ¿quién usa esos paveros abarqui l lados más 
que vosotros? Cómprate otra, si quieres andar majo, 
porque á esa no volverás á ver le el pelo. 

No se puede creer todo lo que se ve , amigos de 
Valles. E l que á a lgunos de VV. les pareciera que el 

.sotana estaba hecho una uva, lo mismo que su cría-
da, al ir á buscarlo p a r a admin is t ra r u n sacramen­
to, no es rázon convincente. 

i\ruchas veces parece que u u hombre está curda, 
y-es.^,erdad. . , . . . • • , . • • 

" ¿^ue Crespin, e l j l é Luga^, h a pasado por Aman-
di áfeo'miíañánáó á Tina señor i ta en derechiira á'lá'^ 
feria de San Antonio en Gijon"? 

¿Y qué? ¿Acaso p o r ser cura no puede divertii-se'? 
¿o ' t i enen VV. la pretensión r id icula de que el sa­
cerdote no se mueva de su parroquia , y que esté 
s iempre socorriendo a l menesteroso, consolando al 
t r i s t e y enseñando el camino del cielo á sus ovejas? 
¿Quién les h a enseñado á VV. eso? ¿Dónde lo han 
visto? 

Menos in t rans igencia y más caridad, sistemáticos 
i dü'amadorea del clero. E l ^ue m á s y el qu© méjioí» 
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de nosotros, si fuera cura, baria lo misino. Y entre 
paréntesis, ¿era guapa la señorita? 

Se celebraba una función en un convento de Brí­
gidas de Lasarte; una señora, que estaba mal de sa­
lud. llevó una silla para sentarse, y porque la dejó 
allí para cuando se repitiese la función, le armaron 
un escándalo de doscientos mil solideos. 

Menos mal; podian baberse quedado con la silla. 

Falleció un vecino de Palacios de Benaver, y'la 
viuda sintió ruidos sospechosos en el desván de la 
casa. Se lo dijo al cixra, y éste la convenció de que 
era el alma del difunto, que estaba todavía en el 
Purgatorio por falta de sufragios. Aflojó la mosca 
ella, y el ruido desapareció. 

Estoy poco versado en esto del Purgatorio, pero 
en estos casos me permitii-é recomendar el proce­
dimiento empleado por el caballero á- que se refiere 
la fior siguiente. 

Murió un católico en Australia, dejando en su 
testamento 7.000 duros para que sacasen su alma 
del Purgatorio: pero el testamentario se niega á en­
tregarlos, basta que los curas le presenten una prue­
ba legal de que efectivamente la han sacado. 

Como ya he dicho, soy un ignorante en estos 
asxuatos de tejas arriba; pero me parece bien que á 
todas las cuentas acompañen justificantes, si ha de 
cumplirse con lo que di.-sponen las leyes de contabi­
lidad. 

¡Pñlin, pillin, y qué envidia te tengo! 
Contigo hablo, sotana de Pola, que reúnes los do­

mingos á las hijas de María alrededor de tu presbi-
terial personiya, para que no hagan cosas m.alas. 

¡Cosas m.alas! Sólo de pensar en la manera que yo 
tendría de explicarles lo que eran es.'̂ s cosas malas, 
se me hace la boca agua. Verlas con los ojos bajos, 
la faz encendida, los labios temblorosos, la voz en­
trecortada Lo repito, presbítero: te tengo envidia. 

Tenga T. la seguridad, amigo de Hellin, que si el 
individuo k quien el cantamisás obligó á, voces y 
con malos modos á hincar ambas rodillas en tierra, 
le hubiera dado en la cabeza con la horquilla que 
tenia en la mano, yo no me habría indignado, ni 
ocupado del suceso. 

Con árnica y tafetán inglés, todo arreglado. 

Pasaron por Palencia 27 frañes Recoletos que 
iban á San"tiago. 

¡Qué bulla! ¡Qué algazara! ¡Qué alegría! Las bea­
tas locas al verlos tan gordos y hermosos, y pen­
sando vaya Y. á saber en qué; los chiquillos re­
ventando de risa, los liberales avergonzados, y 
ellos, los reverendos, dando berridos. 

Me alegro, para que rabien los que decían que la 
sangre vertida en lo que va de siglo, había hecho 
imposibles esas escenas. 

No sean W . exigentes, vecinos de Castro-Urdia-
les. Si cada vez que predica Sangre de Cristo se des­
ternillan YV. de risa, ¿qué más quieren? 

Un cura asi quisiera yo para mi uso particular, 
aunque tuviera que vestirlo y calzarlo. 

Presbítero de Puenteáreas: Da un abrazo en mi 
nombre á tu ama, por los consuelos que te prodigó 
durante el tiempo que estuviste en la cárcel, á cau­
sa de haberle abierto la cabeza de una pedrada á 
tu tia. \ 

En la cárcel y en el hospital se conocen los ami­
gos y las amas. 

Y decia desde el pulpito el cuervo Eulogio, en 
Hellin: 

„¿Por qué llevan las bijas de los artesanos tanto 
pico, tanto vestido de color y tanto pelo rizado? 
¿De dónde sacan el dinero para ir tan elegantes?" 

Eso digo yo: ¿de dónde sacan el dinero? Si fueran 
amas de cura, ya sabríamos de dónde; pero no 
siéndolo 

¿Quién por un gustazo no lleva un trancazo? con­
testaba el cura de Villanueva á los que le advertían 
que podía proporcionarle algún grave disgusto su 
afición á requebrar mujeres en los bailes y reunio­
nes á que frecuentemente, y hecho un macareno, 
asiste. 

Eres de los mios, pr ^bitero. Pareces un hónibre. 
^La mujer, oh, la mujer! Astro de la alegría,, regoci­
jo del alma, verdugo de las penas, miel del •corazón, 
luz de los ojos; sin ella, sin sus caricias, sin siuis' en­
cantos ' "̂ " 

Pero, ahora se me ocurre, presbítero, ¿has hecbo ? 
tú. voto de castidad? 

¿Qué quiere Y. que yo le haga, si el sotana A;ga-
ricióy de G-uadix, sigue viviendo con aquella ncíujer 
casada, sin acordarse 4® socorrer á su. desgraciada : 
hermana Dolores? 

Mientras no sepa de buena tinta los servicios que 
esa señora presta al sotana, no daré mi opinión. Ta­
les cosas puede haber de por medio 

Santo Cristo del garrote, y qué zalagarda se armó 
;eoíCruentes entre un cuervo y un feligrés, por si el 
' eémeirterio estaba sucio, y era ó no era obligación 
del pnmero el velar por su conservación. 

Me pongo de parte del cuervo. Cada uno hace de 

lo suyo lo que le parece, y los cementei'ios, gracias 
al liberal Gobierno que nos parte, son propiedad de 
la gente negra. Conque, ya lo sabes, feligrés. 

Fué á confesarse una chica muy guapa de unos 
veinte años á un convento de Burgos, y la citaron 
para absolverla á las nueve de la noche. 

No fuéj y, por consiguiente, ignora si hubiera sa­
lido, aquella noche limpia de polvo y paja. 

Entró.un cura en una librería de Burgos donde 
estaban leyendo el núm. 23 de El Motín, y tales co­
sas dijo, que lo plantaron en'la calle. 

iSío io entendieron los concurrentes. Yo hubiera 
dado dinero por oírle. ¡Un cura en ese estado! Pues 
poco que me gusta verlo. Que me traigan á ese cura. 

El general Ferrer, leal y consecuente republica­
no, que se batió por la federal en Cartagena mien­
tras el Sr. Pi condenaba en Madi-id el moyimiento, 
ha dirigido una'carta á El Porvenir, de- la cual co­
piamos los' párrafos siguientes: 

«En lo tocante á la cuestión del pacto, he llegado paulatina­
mente al convpncimiento más profundo deque hemos sido ju­
guete, como 5o son machos correlig-ionarios, de eng-añadoras 
esperanzas y de algo indeterminado y vag-o que nos parecía ir 
envuelto en iiii lema.> 

<E1 folleto del Sr. Sánchez Yag-o f/íl S/\ Pi ante el partido re­
publicano federal de Espa'ia) den-ama ahundaute luz sobro esta 
cuestión, que yacomenzataa á verse clara: ó el jiacto nosig-nifl-
ca más que la voluntad de una sola persona colectiva, es decir, 
que prevalezca para lodos el suñ-rtg-io del número mayor, en 
cuyo oaso es h;ista ridículo denominarsepff¿;/;wto, pues no liay 
liberal que no profese esta doctrina, ó sigrnifica el derecho de 
forma:-, ó no formar, parte de Espafia (doctrina separatis­
ta) la provincia ó pueblo que uo quiera pactar, y en este 
sentido no puede sar paetistá quien sea partidario de la unidad 
de la patria, quien se haya 'batido, como yo, por defender su in­
tegridad, y esté dispuesto á derramar su sangre cuantas veces 
sea necesario contra todo el ijue intente mutüarla.> 

Puudo es el ataqite, y á este, paso pronto no que­
darán con Pi más que los fanáticos que no piensan 
por cuenta propia, ios que no estudien al político y 
los que no conozcan al hombre. 

* * 
¿En qué consiste que Iíoin.ero G-irou haya caído 

tan bajo? 
Oigamos á El Liheral: 
„Cuando para ocupar un puesto en el banco azul 

se han olvidado antecedentes, historia, creencias y 
opiniones, no hay valor, y eso que dan mucho valor 
la despreocupación, y el olvido, no hay valor, deci­
mos, capaz de desafiar con éxito el fallo sereno de 
la opinión piíblica." "* 

Traslado á toda la grey ex-revolucionaría, ex-
amadeista y ex-republicana que llama vergonzosa­
mente á las puertas de Palacio. 

Piropos de El Rigoleto á El Cabecilla, ambos cató­
licos y carcas: 

„E1 periodicucho que fué de Ternero y á si mismo 
se apellida montaraz y lo es, sigue fertilizando sus 
columnas con la zupia literaria que viene dedicando 
á Bigoleto desde que le malparió La Fe. Convirtien­
do su redacción en una especie de taberna, desde 
donde provoca á sus adversarios con la lengua de 
las cárceles, no queremos ni debemos entrar en un 
camino por donde únicamente puede transitar la 
canalla."-

¡Divino, delicioso! Y oirán misa los dos, y confe­
sarán, y comulgarán El día que tenga que insul­
tar á alguien, voy á imitarlos. 

• « 
El Sr. Pedregal habló como un libro en la reunión 

librecambista del domingo. 
Bien. Pero, ¿y los carbones de Asturias? ¿Necesi­

tan ó no necesitan protección? 
Hablar bien, es bueno; j)ero obrar bien y en armo­

nía con lo que se dice, es infinitamente mejor. 

El director de nuestro colega El Independiente Za-
morano ha sido objeto de una agresión brutal por 
parte del hijo del secretario del ayuntamiento de 
Zamora. • 

Otro procedimiento nuevo, al que debe contestar­
se con el revólver. 

Hasta un periódico fusionista dice que, después 
de la espantosa cogida del Ministro de G-racia y Jus,-
ticia, varias personas importantes de la situación 
felicitaban á González Fiori. 

Si una de ellas no ei-a Alonso Martínez, por lo mo­
nos recordando antiguas aficiones,,repetiiia aquellos 
•versos de Sancho García: "••jr' 

„ Como prenda de guerra inextinguible 
voy á enviar tu-trónco y tu cabeza 
á esos lilas que dieron por posible 

. .que ahogases tú rdi'gloría y mi grandeza." 

' Há-siábi/trásladado á;un, manicomio un fusionista 
que ejercía-'i|n.GÍQnes,^de autoridad en una pro­
vincia. :,;:•, ' '':'̂ >ít¿k;''</ -̂ 'V'N •••••.' 
: Si hAx}iieT^-' tónticom-ío^^ llen-os de fusio-
• n i M a s : ' ' • - " ' ' ^ ^ ' ; • • • • • • J.^^Á-- •. ':'^- ••' '^^^•^•'.:•••'/^•• .• • . . • 

» * 
Se han leido cartas en el Coligr©é(j 611.̂ 3,1x0 s-e de­

cía de un juez que „era hombre dé depíavadós iios-
tintos y corrompida conducta, y que deshonraba la 
magistratura española." 

¿Pero hay jueces asi? Yaliente garantía para los 
periodistas que caigan en rnanos de uno de esos. 

El vicario capitular de3íi'^celona ha prohibido y 
condenado la lectura derpériódico La Vespa, é. pesar 

de sus protestas de catolicismo, porque habitual-
mente denigra á varios prelados y eclesiásticos. 

Imitara á El Motín 6 EL CI..A.IIIN, y nada de eso le 
ocuiTÍria. 

Un periódico neo publica un artículo titulado: La 
felicidad en la indigencia. 

Propongo que se suprima el presupuesto del clero, 
porque quiero mucho á sus individuos, y me duele 
hacerlos desgraciados, dándoles todos años cerca de 

; 200 millones. 
« 

El ministro de H.acienda ha declarado poco mo­
nos que inviolable al Banco de España. 

Los demagogos de pega del S8 y 73 hicieron lo 
mismo. 

Siete obispos se han reunido en Tarragona para 
protestar del proceder de El Siglo Futuro con el 
clero. 

Aquí sí que no se cumplirá aquello de i-eunion de 
rabada.nes, oveja muerta. 

• 

Otro albañil al suelo en la calle Isla de Cuba. 
Se lo diremos al marqués de Urquijo cuando le 

dejen un cuarto de hora libre las piadosas veladas 
de la .Tuventud Católica. 

Dice un diario conservador: 
„Los republicanos se distinguen en todas partes 

por la procacidad de su lenguaje y por su falta de 
discreción." 

¡Que no fuera verdad! 
« » * 

En la iglesia parroquial de Hoyo ^e Pinares (Avi­
la) ha ocurrido un incendio, á consecuencia del cual 
ha quedado reducido á cenizas el altar maj'-or y las 
imágenes, y destruidos los ornamentos del culto y 
las alhajas. 

Y la redacción de EL CL.UUN, tan fresca. Los ca­
tólicos vamos á dar en escamarnos. 

Los ministeriales dicen que es injusto acusar ai 
G obierno de que pone trabas al peiñodismo político, 

Si algún dia mandamos, trataremos á los que tal 
dicen con la misma blandura, y que den entonces 
su opinión. Pero no habi-ia caso, porque serian más 
ministeriales que nosotros mismos. Como ya ha 
acontecido. 

* • •> 
' Han entablado fiera y empeñada polémica los 

presbíteros D. Miguel Sánchez y D. Francisco Ma­
teos Gago. 

Si los alcaldes de Madrid y Sevilla cuiuplieraa 
con su deber, 110 habría desgracias que lamentar. 

¿A cuándo se aguarda para echar la morcilla á 
los perros? 

Así se evitarían desgracias como las ocurridas úl­
timamente en Málaga. 

«• 
Habla La Época en son de amenaza de las cosas 

que saldrían si ciertas biografías se escribieran. 
Pues que se escriban. Apuntes tenemos para mu­

chas. ¿A que empieza? 

Se ha visto en juicio oral y público una causa ea 
que se persigue el delito de hurto de tres naranjas, 
valoradas en diez céntimos de peseta. 

A la horca ese bribón, que ni robar sabe, en un 
país donde hay tantos maestros en el arte. 

_ Cuenta El Diario de Sabadell que en las inmedia­
ciones de Manresa se ha visto una partida carlista. 

Repito lo que ya he dicho: vigilad á los sotanas. 

LO QUE NO DEBE DECIRSE 

J O S É , N A K E N S 

PRECIO-- DOS PESETAS 

Se ha puesto á la venta la tercera edición del 

ESPEJO MORAL DE CLÉRIGOS 
PARA QUE LOS MALO8 8E ESPANTEN 

Y LOS BUENOS PERSEVEREN . 
Ó S E A , ' ' ^ ^ ^ V - • ' • ' - ' • ' • • r - • ' • 

recopÜKjion ext'-aordinarlamente ampliada y corregid» <!«&>« 
célebres y odoríferos Manojos de /lores misticas ,, 

publicados por 

]KX« SkXOOCKSWr 

R E S U M E N D E L A O B R A 

Figurau eu ella: 13 curas por jugadores y estafadores: Ijior 
embriaguez; 18 por falsiñcaciones y robos: 40 por simonía, y 
cuestiones de ochavos: 4*7 por escándalos eu el pulpito:'49';tjor 
escándalos en su vida privada; 61 por brutalidades cometidas 
en el ejercicio de su cargo, desde negar el bautismo yirnaltr-a- • 
tar niños, hasta desenterrar y arrastrar cadáveres; 3" por riñas, , 
de que, han resultado contusiones y heridas; 19 por homicidio.-' 
ásesiiKito y parricidio ;.!J3 por lujuria, desde êl adulterio hñSV>' eV. 
incesto; 18 por estupro en 50 niñas menores de once años: oí por 
pederastía, de que fueron víctimas 248 niños menores de trece 
años; y otra porción por hechos punibles diversos, desde la mi­
lagrería estupida, hasta la celebración ¿Le dos 6 más misas 
diariamente. 

Precio, UNA peseta. 
Despacho Central de la Imprenta de M. Romero, Preciadoe» 1. 
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